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raban en las salas de armas, en las academias, en los salones aristocráticos y en la 
universidad. Todos, además de sus floretes, tenían su rifle y su machete, y junto a 
las prendas de vestir elegantes estaba la chamarreta o filipina mambisa. Realizaban 
ejercicios de tiro y practicaban la esgrima, demostrando su valor y arrojo en duelos 
que a veces se convirtieron en espectáculos públicos, distinguiéndose como due­
listas Gonzalo Jorrín, Agustín Cervantes, Francisco Varona Murias y otros, en 
encuentros que a veces tenían carácter político, como el del general Lachambre. 
Los jefes de este grupo eran Julio Sanguily y José María Aguirre, y a pesar de que 
Sanguily fue detenido al comenzar la guerra, muchos de ellos sirvieron en el ejér~ 
cito libertador. 

En Matanzas los trabajos revolucionarios estaban a cargo del Dr. Pedro E. Be­
tancourt. 

De Las Villas -dice Martí a Máximo Gómez- usted sabe por Serafín Sánchez, 
Francisco CaniIlo y Carlos Roloff. 

En Camagüey, en frase gráfica, le dice que eno sólo tienen armas, sino que se 
han calzado las espuelaslt, pues Enrique Loynaz del Castillo, en un viaje audaz 
con la ayuda de los trabajadores del ferrocanil de Camagüey a Nuevitas, había 
llevado las armas necesarias. Además Martf había enviado a esta provincia a Elpidio 
Marín y Mauricio Montejo para que se pusieran de acuerdo con el Marqués de 
Santa Luda, ya que Bernabé Sánchez y Antonio Aguilera se oponían a la guerra, 
manteniendo, aunque inútilmente, la esperanza de que los héroes de la guerra gran­
de, Luaces y Mola, se decidieran a colaborar en la nueva guerra. 

En Oriente sólo necesitaban tiempo. Guillermo Moncada, Quintín Banderas y To­
más Garzón, habían sido detenidos, pero su encarcelamiento había sido útil, pues 
había contribuido a tranquilizar a los españoles. Urbano Sánchez Hechevarria esta­
ba realizando gestiones para obtener su libertad bajo fianza y calmaba a los im­
pacientes. 

El fracaso del Plan de Fernandína fue la última prueba que necesitaba Martí para 
demostrar su capacidad revolucionaria y su condición de hombre predestinado. 

El plan estaba definitivamente coordinado después del viaje a México y en 
carta a Máximo Gómez del 3 de noviembre le dice que recomienda a todos la mayor 
precaución, firmándose en diciembre de 1894 por Mayía Rodríguez, en representa­
ción de Máximo Gómez; Enrique Collazo, por los revolucionarios de la ísla, y José 
Martí el plan se enviaría a Juan Gualberto Gómez sin fijar la fecha, que se acor­
daría posteriormente, pero asegurando a los que debían sublevarse la ayuda de las 
expediciones, especificándose que debía esperarse el aviso final, que se remitiría 
por duplicado y por conductos diferentes. Máximo Gómez mantenía que Martí debía 
~edarse ~n..J.~Estado~-ºnid~~_paraasegura~Jl!-~y"!!da exterior, pero Martí in­
sistió enp"articip~~!lJa._~erJ3i-,-~~encaso contrario consideraba g~~!!Eto­
ridad quedaría disminuida. 

En la organización de-las expediciones se emplearon todos los fondos del Par­
tido Revolucionario Cubano, arrendándose tres barcos que arribarían a Las Villas, 
Camagüey y Oriente bajo el mando, respectivamente, de Serafín Sánchez, Máximo 
Gómez y Antonio Maceo, yendo Martí con Gómez. 

Los jefes de las expediciones designaron sus representantes actuando en nombre 
de Serafín Sánchez el Coronel Fernando López Queralta, de Máximo Gómez el 
General José (Mayía) Rodríguez y de Antonio Maceo el Coronel Patricio Corona, los 
que tendrían a su cargo conducir los barcos hasta el lugar desde donde se dirigi­
rían a Cuba. Martí en el mes de diciembre, remitió cinco mil pesos a Máximo Gó­
mez, entregando a López Queralta cinco mil y a Patricio Corona ochocientos, to­
mando para él otros cinco mil. 

Las ~F.J!1asJu~!"0I!_9_ep()s~ta9~~~!1_ ~lu~!..rp_'!.cén d~!,,,j~ecónsul h9norario de.§~!lli_ª 
.<:n_ r~!ll..ll!.l9i~~, Coron~L N~t!t~_n..icl Bo!d~n.r_9.~_~~aba._esta1?lecido eIl_e.L!l.Eg~lQ.._~ 
t~nsjJorte _.marítimo, por lo que no llamaría la atencIón el trasiego de las armas. 

}:I.!Amadíslt i ~l cJ.:-agonda;, saliero.~:_cJ~_·N.ii~ya: Y()rk el 4-de e~~~-dé--i89S;p~.r: 
tiendo después el .~Baracoa»_. 

E_n el «Amadís», quc dcbía rccoger a Mflceo en Co~t;t Rica, iba John Mantell. 
scudónimo usado por el hijo de Manuel Mantilla. constituyendo cl pretexto del 

viaje recoger unos amigos en Costa Rica, donde su padre tenía fincas, dirigiéndose 
con ellos a visitar las minas de manganeso que los Mantell tenían en Cuba, cuando 
en realidad a los que recogerían era a Antonio Maceo, que iba al frente de un grupo 
de jefes de la guerra grande, todos muy conocidos en Oriente, así como de un con­
tingente de militares suramericanos que estaban dispuestos a luchar por la inde­
pendencia de Cuba, dirigiéndose a la provincia de Oriente, que se sublevaría al 
mando de los generales Guillermo Moncada y Bartolomé Masó. 

§.LeLag~119~_lt,_~~~~_ ..q~ _r:~~.9ger: la~ªI.::I!1as en l'er:t:l..a.!!~I1_a! s~ d~r.i~~.!'---.fa)'9 
1:J~~QJoIl~;Ie ~_rpºª_~ríªº_~arlos__R9Jºff y. Serafín Sánchez.r dirigiéndose a Las 
Villas, donde debía sublevarse Francisco Carrillo, y--ener;Baracoalt M_~i!no G9­
I9ªL_~ompaña~º Po.!"_M~r.tf!_se_giI:igirfa aS.l!nta Cruz del Sur, dado que su presencia 
c:.~.!'ec~~r.!!_~decidir_~J2~_ ic:..fe~__d.~_ ~~~~el:- -- - . ------- _. -. - ..­

Las armas fueron llegando a Fernandma siñ llamar la atención, pero López 
Queralta, desde que se hizo cargo de su misión, estuvo creando dificultades, pues 
primero no le pareció apropiado el barco asignado a Roloff y Serafín Sánchez; 
después pidió que el piloto fuese de su confianza, a lo que accedió Martí, que en 
dichas gestiones se enteró que López Queralta había sido indiscreto al expresar 
que los barcos conducían efectos militares, descubriéndose de ese modo los pro­
pósitos de los expedicionarios, dándose orden de embargo contra los barcos y su 
carga. Y el día 8, al llegar el eAmadíSlt y el eLagondalt a Fernandina, fueron abor­
dados por el fiscal, quien ocupó varias cajas con armas, siendo registrado también 
el almacén de Borden, donde se encontraron mil rifles y 600.000 tiros, no hallán­
dose nada en el eBaracoalt, que llegó a Fernandina dos días después. 

El descubrimiento del plan, cuyo secreto habían guardado celosamente los re­
volucionarios, sorprendió a todos, pero especialmente a los españoles, que subes­
timaban a José Martí, y también a los emigrados y revolucionarios, que no se 
habían imaginado la importancia de su labor. 

Mayía Rodríguez y Enrique Collazo se dirigieron a Jacksonville, donde Charles 
Hernández, por orden de Martí, los citó para el Hotel Travellers, encontrándolo 
anonadado, ya que sólo exclamaba: eYo tengo la culpa•. Martí, que nunca se defen.; 
~ió ni dio_~IicaciQ!!..~~!l::!')Pr.~_~~'i9..~~ __~!b~~­Lópe~Q!!~ral~era_e_l.?!_!P-ª-1E~
cubrimiento del plan, aunque se sabe que en el Departamento de Estado e!!...Was .!!lg­
ton se había recibido una carta denunciando lOs h~~1io.~_ pero _.no_cabe ~.u.c!~ qu.c:. 
López Queralta, maliciosa o imprudente.I!1ente, había dad~ a conoct:~.!1 Fe~an.<!in~ 
cuál era el car~ento deposiéad2....-t:!1JC?~ y que, según los__ al~!!e.~_a.~_~_o..!.<!.~;!. 
despachos, debía conducirse a aracas. 

El gobierno de los Estados Unidos, el día 14, ordenó una investígación a solicitud 
de la representación diplomática española, informando el fiscal que no se había po­
dido comprobar la comisión de delito alguno, y aunque los barcos fueron devurltQs 
~ dueño~I.J!~armas 9.uedat"?!!-~.!l-~~pósitoa resultas del juicio~ pues tanto el 
capitán como los tripulantes aeclararon que los barcos estaban destwados a Haití, 
Venezuela y Costa Rica. 

La ocupación de las armas y el descubrimiento del plan quitó a la empresa 
organizada por Martí la ventaja de llegar sorpresivamente a Cuba, por lo que fue 
necesario modificar el modo de iniciar la guerra, pues desde entonces las costas de 
la Isla fueron patrulladas constantemente por barcos de guerra españoles, pero como 
los emigrados, que además de la fe y la esperanza quedaron convencidos de la capa­
cidad de Martí para desarrollar proyectos revolucionarios y la Isla fue sacudida de 
un extremo a otro, no fue difícil exigir a los veteranos del 68 y a los "pinos nuevos" 
el sacrificio necesario, pues incluso los que, como Julio Sanguily, no tenían fe, re­
conocieron que había trabajado organizada y eficazmente por la independencia de 
Cuba. 

El Partido Revolucionario Cubano sólo contaba con algo más de 3.000 pesos, de 
los cuales entregaron a Horatio Rubens 2.600 para la reclamación de las armas ocu­
padas en Fernandina, pero la contribución de dos cubanos pobres y humildes, Pau­
lina y Ruperto Pedroso, vecinos de Tampa. que vendieron su única casita, entregando 
todo lo que tenían a la revolución, posibilitó el inicio de la guerra por la indepen­
dencia. 


